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A N A R Q U I S T A S  ;
«M  v a lo r d r  ana  id ra , n t á  conte* 1 

n id o  en  la » u p ^ n o iiia d  d r  J  * Hora* , 
b re»  q u e  la cultiven».

E l h o m b re , que  d e ja  a un lad o  ; 
jos tau teo »  y  e q u ilib rio s  colocándo-1  
sé» en u n a  iioM cum  ii»dividual y res- j 
potieabL*; a q u e l  q u e  a d o p ta  un ideal, i 
tjrtl'j'ja  au te m p e ra iu e iiio , p o n e  r u m - 1 
I.«i n lo q u e  e s tá  o p u e s to  a  U  ir«- j 
«liccib u . a  la n ac io n a lid ad . a la  ed u  i 
caci bu, r e c ib id a  y has ta  al a tav ism o 
j'atüiliar* q u ie u  e lig e  una ac titu d  re- j 

d e  ra d ic a l in d ep en d en c ia  en , 
ct 'm edió eu  q u e  v iv e , ac iuaiido  com o 
lis.a e n e rg ia  lib re , com o una fuerza  
que e s ta  lu c ra  tle las com plejas t 
r ^ n b in a c io n e s  d e  la po litica  y  de 
U eco n o m ía , w¡b se r, esa un idad , es ;
un aliar■quista . lina tinti .1lad realmente

l>lA lie verdadera «igniti-
CHClOtl.

Una sociedad, nn pueblo que ca-
recier.i de e«ns libres energia», de
h.sos se les i 1ujuieiadore», rd rogra-
durian a la l.x-stialidac1 prim itiva o
se alia!lariau en u^i e Mancamiento
leg a ti \ i«ta.

El valor social qu e significa el
nnarqit istrt, ei» el valor de lodo aqne­
Uo qm í agita , connine ve, determi-
n nudo adivi«Jades, ch<>que» y  cani­
hio*.

J :V fugni fi r■ación de li li Per seme-
jante *oí un medio ti »i«ilo, radien en
.«pie él,¡ lió c» un liom bra del un»ni vii,
üno de tan tos que para luchar por * 
un propósito o em prender mui ruta, I 
necesita asegurarse primero, agetio : 
aphyo y colectiva coutouuhlad, con»- ¡ 
tutor si le seguirán o uo los demá«.

No; el anarquista de verdad, tal 
cual le cunceoituo», es un hombre 
libre que dice lo que siente, se { 
mueve, actúa bajo el imperio de su i 
inteligencia y  rozófl. bujo !•>* reque- ! 
rimieutos de su individualidad, t 
A|»recia, aquilata, juzga como h««ui- I 
bre, como artista, como pensador, y 1 
no como socialista, comunista, nía- ¡ 
ximalista, Urcuiitdisla, raciaia o na | 
cneialista, u otra cualquiera cieno- | 
munición que caracterice una 11;»»- 1 
dem-ia, una congregación, una colee*-1 
tividad.

Las posiciones colectivas, le son i 
al anarquista, sim plem ente circuí»»- ( 
tancialea en cnanto a su esfuerzo de ¡ 
ayuda a cualtjúier tendencia; y  ello, | 
siempre que no importe una obli- i 

\ gatoriedad, un limite a su opinión, 
un cauce a su pensamiento, una - 
disciplhia-a su acción.

El anarquista, no congéna su li- ¡ 
bertad a ninguna razón colectiva, 
porqué, por encima de toda otra 
conquista, estim a en más la libertad. 
Para él, propiam ente hablando, exis­
te solamente €-1 valor piogreaivo eu 
el hombre, un campo de actividad 
en su cerebro, un dinamismo pode­
roso en su* conciencia, y. consecuente 
con tal punto de vista, cree que 
sobre toda otra circunstancia, im­
porta superar ese valor de progreso, 
intensificar esa actividad, atnpliiicar 
loa dominios J e  esa conciencia de 
gran im portancia para la evolución.

No hay revolucionarisino más ra­
cional j,j má* enérgico al mismo 
tiempo, que este: no hay posición 
espiritual más alia  ni satisfacción

mayor, que esta libertad de espíritu 
dignificado!**, que esta responsabili­
dad ooti que el pensamiento ¡u\i*ie i 
a Ioü actos cuya ejecución'preside.

Es asi como entendem os a la 
anarquía, e* este el anarquismo que ' 
interpretamos, el anarquismo que 
lleva al progreso dal hombre y le 
transform a cu una entidad integral.

Este es nuestro anarquismo, c*»n 
cebido «•reujuuent« en el estudio 
uc la vida, en la honda meditación, 1 
mu odio, sin rencores que amengüen 
su brillo, que dañen en lo más mi-
nimosu» postulados tlejustiH a, sus en- • 
helosde libertad, sus Michosdebellezn.

A la anarquía, nos ha conducido 
el sentim iento de independencia el 
valor de la vida del hom bre, nti 
grati anhelo de srmonia que mentimos 
t*n n*i«»*inw y  que se nos manifiesta 
coumsutem ente como una caución 
interior-

Por el saneamiento
de las ideas

Estanio» 0« nteiito».
Nuestro» compañeros de España,

repudian t<ì»io contact« » coa quienes
recibaq dii lertì para la propaganda
de almnam?» o Hilado*, quienes ||t |-
liceu tondi>k proporéio uado^ ppr la
burguesía. nqUr-ll«^ qll;e lucren enn
1«« idea». Era tiempo do esto. El
campo anarquista uo debe «er un
refugio de vi r i -fore* al estilo «ie ese
•Miguel Pai«cinti, Iva tue 1 Rueda etc.,
etc. Aquí, también, »in«» hay algo
de pko, por1 lo meno*, existo inni
conciencia muy elósiic :a  para estas
cosa». «Tie r r a y  Libert ad», deslinda
posiciones y  aclara heelio». No tre-
|»id t eji sindicar a «El Hombre Li- 
bre» de Madrid, como aoapaclidao , 
de vergonzosas subvenciones. Ese.se 
mismo «Hombre Libre», pura el ¡ 
cual se ha dado o «e piensa dar una \ 
función teatral eu Buenos Aires, ' 
Loa compañero* de «Tierra y  Li- ; 
bertad», dicen que han evitado todo ] 
contacto con los aimrqnietas sin } 
escrúpulo» «que pudieran lucrarse i 
aprovechando, la coincidencia de ’ 
nuestros articulo* con determinada» 
conveniencias*. Asi ha hecho «con i 
Francisco Jordán, con Rutad Kue- ' 
da, con Antonio Lozano y *e hará 
con cuantos crean que puede bene­
ficiarse con la» idea» n i aun en be­
neficio tíe ellos mismas».

Esto viene de perilla para los de 
«qui y lo» de la otra banda, que 
pueden »• n tir la teutacióu det chati ; 

i tage o de negociar con lo» alema- 
I Des, los aliado* o loa capitalistas.

Fetic sitan os sint-ei «mente a los • 
¡ compañero» de «Tierra y Libertad» 
i y le recomendamos energía para 
' limpiar 1« casa de esos malo» bichos.

Alemania vencedora
j Pueden estar orgullosos los tea*.
! tone» y  su* amigo», jo r  »a fácil 
1 victoria en los campo* de Rinda.

Han vencido a una revolución que 
: »o dejó engañar, a una revolución 
1 sin armas y sin alma verdaderamente 
I revolucionaria. Contentos e»lau con 
1 el botín adquirido siu mayor esfuer* i

zo, b«s barco» robad-*« t-n Odesa, eli 
«mi H«l>iugi;.is. ( ¡ iizo 

experim entan, an te  lo» m illares «le 
automóvil»»* blindados, cañones, 
ametralladora», granad.»» y  demás 
eleineuh«» I»« hi os, ('aidus eu su* 
mano* «orno una fruta* m adura. 
Puodefi g rita r «it.r su »Mi «facción, 
dnr rienda Miclt» a mi am or propio 
creyéndose invencibles, superiores 
a la* demás raza* que pueblan el 
Orbe. Lo tiutdnm enisl de  su triunfo, 
n<» e*iá en *u dom inación brutal, 
U° está eu sus c rin o n es  inauditos, 
está en la torpes* de los d irigen tes 
ilttl m.'Xim ili'm o que se hall dejado
engañar como cria tu ras pequeña» 
*in experiencia de 1« vida.

Lo» alemanes, Iba héroes lie a lleu­
do el Ubi.ii, vocearán su valor, «*» 
sentirán orgulloso» del poderlo do 
su rrtza llevando (»1 terro r a lo* 
pueblos d.* Ukrania, que so habían 
fiado da ellos, que Inibian crtddo en 
su palabra de amigos, que le habían 
abierto sus puerta« d e  par en p»r 
y reeibidido» cómo huéspedes grato».

. E l terror, impera por lo* ( ampos 
okrántano», el m ayor de lo* horro­
res como no «e conoció ni en los 
tiempo» infelices del odiado y  m al­
dito zarismo.' ¿>on jo» fusilam ientos 
eu masa de pobres campesinos, de 
m i» nmjere», de su * pequeños; ev ol 
uliorcainleiito «le miembro* del so­
viet, que aconsejan »1 pueblo no 
dejarae saquear im punem ente; e* la 
metralla al montón de trabajadores 
que no quieren en tregar la* tierra» 
« lo* capitalist»*, ni trab earla*  eu 
beneficio de lo* bandidos ilouiiiui- 
dore*.

Rusia, es nñ alto ejem plo del es­
píritu de rajuña teutónico, de lo que 
no« espera a todo» los rebelde» del 
mundo, «i vu» armas »alen vencedo­
ras. ifusia, sabe fmy¡ lo que cuesta 
liarse del prusiatiisino eu urinas, lo 
que significa sil pretendida misióu 
civilizadora 4'*1 mujik, 'mi decanta­
do h o llín , traducida, por ahora ni 
menos, h un lenguaje que se. llama 
saqueo Matemático, asesinato p rogre­
sivo, trabajo forzudo

Estos, son los valore» (pie lian \ 
introducido en Kusia loa aletnane», 
las accione» progresivas, au» activó , 
dades honrosas.

Felizm ente, la rebeldía ha de cuu- ! 
dir. Un pueblo como el ruso, no 
puede caer en el fatalÍNino, en el 
apocamiento, en un suicidio colec­
tivo. L a mala fé o la torpeza tío 
lo« dirigente» iiinximalisla«, debo re­
pinarse con uiiH acción de tranca > 
y-beldía. Un» revolución, no puede i 
»uicidaise asi; una revolución, debe 
combatir.

Alebrémonos, ptié», de la» noti- . 
cinjf «pie tto» llegan de Ukrauiu, loa 
campesii.os en arum* contra el <Jo- 
minador, el pueblo en plena rebel­
día contra el dictador prusiano in¿- j 
puesto por !n burguesía.

Alegrémonos de lo* síntoma* bé- ¡ 
líeos que «e notan eu toda la Ku- 
si» contra Alemania, demostración 
de que el ptu-Mo se desengaña, ubre I 
los ojos, despierta, y  com prende al 
fin que e* necesario salvar, aunque j 
solo Re» er. parte, lo* vnl<»»•*•* de 1a 
revolución, afectada por honda crisis, i

W a l l e r  I t u l « .  í

T ' R O T Z K I
Lo» d iarios burgtitse» , siem pre  a 

; in pesca de argum en tos para  des­
acred ita r las idea* avanzadas, vienen 
bordando una serie  de com entario»

’ «obre la pretendida fortuna de 
Tri»t/ki.

•Mornig Ptnit. de Londres, pu- 
| blicó no hace mucho la noticia, do 
■ que Trotz.ki, #.* actualmente poseedor 
de un» fortuna de trein ta  m illones  
de rublos.

(louio nosotros, los periodista»  
burgueses, ti«*nen sobrada» razoueN 
pitra d u d a r de la veracidad de es»

; in tencionada y m alevolente  aserción  
del d iario  londinense, pero no obs­
tan te , hacen si»í,V(*»i’-imos com én ta­
n os del tenor siguiente:

• El rum or — de la fortuna del 
’ c itado m ajuntnlista — «*» »ugerente, 

puéA coincide con el re tiro  de Trotst- 
ki de la política ac tiva  y  con au 
aburguesMiiiient«*, que, no o tra  cosa 
es en un muximaliMa proel ato Ai so 
p a rtidario  de la guerra  y  co n sag ra r 

j «us esfuerzos a la organización de 
! un ejército». El suelto  de donde 
J extractam os lo «pie an tecede, trae  

otra» consideraciones «ujestiva» da* 
i marcad«» carácter sociológico .... *1» 
i riqueza e» un elem ento m oJerndor,
> y  si nadie tuv iese  nada que perder, 
j el desenfreno do las concepciones 

extrem ista» serta  alg*» eapantttM»..
¡ Por f io  debe desearse que el rum or 
‘ referenti* a T ro tzk i tenga a lgún  loir- 
¡ do de exael it lid,-pues eso significaría 

el odiicepto de la vuelta  a la uor- 
| in a jid ad t.

;Muchas gracias!... La com proba­
ción do que un gobernan te  lucra con 
»il puesto y  se enriquece rápidam ente, 
es la vuelta « 1« norm alidad. Y a \a  
con el «desentreno de la* concep­
ciones extrem istas» de c iertos perio­
dista*, que, enctienttan  m uy natural « 
que T roU ki se« un vendido al o r o '  
aleináii o de lo» aliado», y  no un 
defensor consciente d é la  revolución. 
¿Quién -no «e da cuenta, de que una 

• revolución,' tiene que arm arse, tiene 
| que organizar su resistencia?

Precisam ente, por am or a la» idea» 
nom inalistas e» que tiene la obli­
gación T rotzkt dn organizar ;Im» 

l tuerza» rdetensiva» de la revolución.
Eu cuanto a la poNÍbilidad de que 

hecho rico, no n<»» inquieta 
ni indigna; en el caso, no probable 
hasta ahora, de que el hecho «e» 
c tepo , «e confirm aría una vez ína» 
lo que décimo» constantem ente los 
anarquista* a los socialista* y demás 
creyente» en la política, y e » ,  que  
el hom bre m ejor intencionado y  
niú» bueno, »p hecha a perder en la» 
altura» realizando funcione» do 
gobierno.

í>i anhela» libertar a lo» demás, 
procura q u ita r  prim ero la* fuerte» 
igadnrn» m íe te hacen esclavo de 

lo» otro*. De lo contrario , tu esfuerzo 
sera vano, pues uadie logra conquis­
tar para loa otros, lo que no puede 
conseguir para «i mismo.

A K U r N T I
A NUtSTRO AOFNTF I
INDtPLNDt.NUA i L i - B .  Allí
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EL DECÁLOGO
u .

Las ideas llegan a imponerse al • procede Massioti. Pero es el caso 
espirita humano por la majestad de que»este pensador raro y contra­
ta  belleza, por el gracioaiamo de j dietario, no duda en afirmar que a 
tus imágenes y por el colorido de bon- líos aeres no se les puede obligar a 
dad, de bien, de amor, de perfeo* j que hagan aquello que no se en­
cino, etc., que contienen las mag- j cuentra en la naturaleza de su acción 
nit u d e a  de ñus horizontes. Sin u n jo  en el radio de ñ u s  sbarcacioues 
arte que las vista y las engalane, ! instintivas o espirituales; afirma és­
tas ideas mueren por la falta de | to, y sin embargo, establece de una 
atención que se las presta y por la ¡ manera implícita que el comporta- 
misma frialdad que exteriorizan o ! miento de los hombres y las leyes 
exhalan sus pobres estructuras. En j de régimen de sus sociedades de­
toda creación ideológica hay, por | ben y pueden teuor otras cualida i 
Qna propia conveniencia espiritual, j dea de ética que respondan a altas I 
un arte más o menos bello y su- i y determinadas exigencias de cien- ¡ 
gestivo, el arte por el cual trepan j cía y de lilosofia, de amor y de ! 
y se encaraman sobre siglos, las ' desinterés
concepciones más absurdas. El hombre es en contra de todas }

Ser pensad >r es ser artista; es ser esas conformaciones de moral; y a i 
nn artífice de cuestiones que viva- I pesar de que es en los planes de i 
mente interesan al inundo interior i su biología, el sabio, lo mismo que i 
del hombre, tan simple de suyo y j el filósofo y que el metafisico, de- j 
al mismo tiempo tan complejo. ¿Dón- * sean, quieren, afirman, que puede ¡

. todo esto! Si el hombre no ha de ! nes. Quémense todas las leyes y 
i admitir otra verdad que la evideu- códigos. Redúzcause a cenizas, lúa 
ciada o la que le evidencien, quiers J templos de Dios y los de la Justicia 

j decirse entonces que el hombre es ! histórica, y cuando ese gran bisturí 
¡ susceptible eternamente de ser en- I se haya mauejado con destreza al- 
! ganado. Porque, ¿cómo suponer que j guuas semanas,  la libertad y la 
; los dispuestos o los consagrados a igualdad humanas serán posibles.
evidenciar la verdad la interpreten 
en toda su maguitud y en todo su 

i relieve universales, en consonancia, 
claro está, cou el - alma de todos 

; aquellos que deben reconocerla y 
; aceptarla? En el mandamiento, como 
muy bien puede verse, se esconde 
nn problema de obediencia y desde I 
luego un problema de esclavitud. 
Massioti no cree o desconfía de que 
el hombre de por si y por propios 
esfuerzos, sea suficiente para bus­
car la verdad que se halla en sus 
cualidades naturales, pues por esa I 
desconfianza es que le dice «que ;

de podrá encontrarse más belleza 
de espíritu qde en los'd ogm as  de 
las religione-, siendo como son con­
tinentes de perfecciones hiperbóli­
cas, de bondades imposibles, de 
amores sencillos y no por ser tales 
menos absolutos? La metafísica de 
las religiones atrae por estas imá­
genes de bien supremo y por l«»s 
pueriles e inocentes deteriniuisiuos 
da sn gloria. Pero a pesar de sus 
encantos y de sus atractivos, la me- ■ 
tatísica no es buena para regenerar :
a loa hombres, pues que los hotu- , naturaleza que en loa hombres, 
brea dependen de una naturaleza ! estc 
limitada, de una voluntad relativa obligacOn
y de un conjunto de cualidades que f por medio de la verdad, incurre en 
no responden a otro destino que al I los resultados contradictorios que 
que le es inherente. j enunciamos; es una sabidur ía  de

El aposto! que dice a los hom- ciencia que suplanta al arte que 
ores que sean buenos, que se amen j desenvuelve la metafísica. Se com- 
eutre sí y quesean fraternales, enun- i prende, empero, que el sabio ««pire 

un postulado de responsabilidad como el moralista, a la perfección

J o S E U Y O  A k R.W Z. 
Manicomio de Barcelona.

NOTA. — ' C ad i loco, con su terna» Así lo dice h  
refrán Y mi tem a en c»ie • Manicomio», e» el o« 
ser, discípulo del g ran  Sócrates. Vale.

LO OH SON LOS- YERBALES
DEGENERACIÓN 

Escudriñad bajo la selva: descu­
briréis uu fardo que camina. Mirad 
bajo el fardo: descubriréis una cria­
tura agobiada eu que se van bornn - 
do los rasgos de su especie. Aquello 
uo es ya un hombre; es todavía uu 

no admita otra verdad que lá que j peón yerbatero. Hay quizás 'en él 
de hecho le hayan evidenciado», rebelión y lágrimas. Se ha visto a 
Es cierto que le dice también que mineros llorar con el «raido* a 
no la proponga tampoco sin evi- cuestas. Otros, impotentes para el 
dencia, pero en ambos casos se so- suicidio, sueñan con 4a evasión, 
breentiende que la verdad indivi- j Pensad que muchos de ellos apena» 
dual debe ser una verdad común u son adolescentes, 
homogénea y no una verdad distinta ¡ Su salario es ilusorio. Los cri­

minales pueden ganar diñen» ni 
aiguuos presidios. Ellos no. Ticiieu 
que comprar a la empresa lo que 
comen y los trapos que se visten. 
En otro articulo daré a conocerlos

o de libre arbitrio, envuelto eu nn 
arte supremo de belleza. Pero el 
apóstol, moviéndose dentro de esa 
metafísica de bondad, regida por 

" leyes fantasmagóricas o de deseo», 
lio aspira a ser sabio; es decir, al 
»abio que estudia la naturaleza en 
atis leyes y que la experimenta en 
*us hechos, en sus fuerzas y eu sus 
movimientos. La sabiduría que pre­
tende caminar y desenvolverse por 
entre factores de certidumbre, no 

no puede ser la sabiduría de

y heterogénea. Aquí, pues, radica 
su falla. La verdad no puede ser 
común si no es una verdad injusta, 
arbitraria o despótica; la verdad 
debe hallarla cada hombre de aeuer- _
do con su temperamento, su carácter I precios. Son tan exhorhilantes que

la ciencia tropieza todavía con esas | y  8U sensibilidad y sobre una pro- el peón, aunque se mate trabajando,
barreras y gusta embellecerse con 1 gresiva orientación de relativas per- ¡ no tiene probabilidad de saldar su
tales coloridos exigentes. La cien- ¡ facciones biológicas. Mas en este ! deuda. Cada año la esclavitud y la

caso, se toma como principio o como j miseria se afirman más i Tremed iu-
causa al mismo hombre de lo que j b!emente en una maldición sola,
es, y lógicamente se le exhorta para ¡ El l)U iqo de los peones del Alto
que de«por si investigue y busque Paraná son explotados sin oirt ra­
en los elementos de su espíritu los mutieracióu que la comida. Su suerte

la sabiduría que se impone la desarrollos racionales de lo que ¡ es idéntica a la de los esclavos dé 
leí dominio del universo i puede ser; se le declara justo, en j hace dos siglos, 

la propia esfera de sus acciones, 
armónico y bueno. Pero esos esfuer­
zos de diferenciación y de moral 
heterogénea que emanan del hom­
bre a la especie y de ésta a aquél, 
uo los acepta uu sabio como Massio­
ti. La gracia y el interés de su
ciencia radican en uua religióu que ¡ si a dañar profundamente el orga 

no serlo, como bien lo i nismo más robusto. Pero además *>♦’

ser de otro modo, aun dejando 
alterable «na mismos elementos bio­
lógicos. La ciencia de nuestro sa­
bio, al menos, tiene tales sanciones. 
De ahi su decálogo de ética cien­
tífica. Y’ es que el pensamiento de i

cía no se halla bien y  parece como 
mortificada y angustiada, si no se 
impone de una idea irreal que dic­
tamine y regimenté lo mismo en la 

P

I humana, más si la perfección no 
I puede sobrepasar las esferas de lo 
relativo, ¿por qué se la quiere dotar 
de interpretaciones y de leves ab­
soluta.«? He aquí, pues, lo que deja 
perplejo, lo que sorprende y lo que 
»** eu Massioti una regla principal 
de sit donducta de sabio. En él, en 
electo, U ciencia no es ciencia sola­
mente, es también ii|n»ntia de una 
moral impositiva v legisladora. Las 
interpretaciones ilógicas y arbitra 
rías qne a si mismos se dan los

Y que comida! Por lo común se 
I reduce el «yopurú» , mezcla de maíz, 
I porotos, «charque» (carne vieja) y 
| sebo. «Yopará» por la mañana y 

por la noche, toda la semaua. lodo 
| el mes, todo el año. Alimento Uu 
| ruin y tau exclusivo huslaria por

pugnan por
demuestra, imperativamente, en 
sanción de sus mandamientos.

J o » é  T o r r a lv o

la

El Bisturí

una religión que »»pin* a pasar rte I |mel.lo., ley.ejuri,lira, políticas inata 
loa abismoa tle las torpezas y dfr y económicas, son le Isas i- sin nin- 
k»  males, a las altitudes magnifi- {gun arraigo biológico porque i,u 
®" , bl*n- ! responden a sil naturaleza intrínseca,

fcl sabio acepta la» cosas como se j porque no se derivan de >n espirito 
hallan dispuestas en la naturaleza y j porque nn son un desprendimiento 
procura y se ataña por «pilcarlas; de sil p-icnlogie, y no obstante, él 
«capta los seres como son eu sus dictamina, insuda, exhorta v
movimientos biológicos y trata de ¡ por medio de su decálogo muy
hacer experiencia de sus desarrollos j parecido en ingenuidad y eu bondad

al del viejo proteta hebreo. En su 
segundo mandamiento dice al hom­
bre; '

.No tendrás, ni propondrás, ni 
admitiros entilo Verdad io que lio 
te hayan evidenciado como realidad 
le hecho «concret

trata, sobre todo en el Alto Paraná, 
donde los horrores que cuento Bo­
gan u io inaudito, de alimentos me­
dio pódridos. El charque elaborado 
en el sud-paraguayo contiene tieria

-----  | y gusanos. El maíz y los poroto»
Estamos en la mesa de amputa- son de la peor calidad y trauspor- 

ciones. y solo falta principiar la 1 tados a largas distancias se acaban, 
gran operación que necesita el gan- | de corromper. Esta es la mercadería 
greñudo cuerpo social. 1 reservada especialmente a la gleba

La autoridad eN uua esquirla  qne de los yerbales, y pasada de can­
al organismo colectivo. La | trabando de una república a otra 

justicia, es un miembro ulcerado j por los honorables bandoleros de la 
que produce dolores terribles. La | alta banca. Asi se come en la «mina*, 
política es u n a  gusanera que infecta j ninguna labradora civilizada coii-

y  de sus pi ogresos. Este es su pa- j 
peí. Sin embargo, si eu medio de [ 
tales posiciones do espíritu y d<* ta -1 
les circunstancias de explicación 
quisiera acelerar los progreso» ha 
manos por medio de una serie de : 
Mandamientos imperativos que no j

dato
que no fuer*

«bst rae t<se bailen eu consonancia y en lela- [ realizable como 
ción cou su lugar y cou su tienitx), 
el sabio, entonces, m e t a m o r f ose a r i a j uu concreto'
eus investigaciones y  sus expeii-| ¿A • ¡n¿ «.tm co>a puede a-pirar 
Mentaciones de los hechos de la na- « el hombre que a uo t<er engañado, 
til raleza, en otro* tantos conceptos qne a ser siempre v en todo tiempo 
de ética sugestiva o en on arle de J evidenciado e inspirado por 1

todo el cuerpo. La burguesía es una 
llaga cancerosa, cuyo pús corrompe 
tos miembros sanos. El ejército es 

legisla un tumor enorme que desagua pe­
drea lumbre. Las ieligiones, en par­
ticular la católica apostólica romana, 
es una vieja listóla que agranda los , 
padecimientos del rtierpo y del 
espíritu.

Todo está podrido, gangrenado, 
sin esperanzas posible de curación. ¡ 
Hay que emplear los grandes desdi-1 
fectante-*, y manejar el bisiuii con ! 
destreza. Levántese en cada farola

eu cebar con 
sus puercos.

semejai.lesentirá 
bazofia :

La habitación del obrero del yer­
bal es un toldiLo para mucho.«, cu- < 
bierto de rama de «pindó*. Vivir 
allí es vivir a la inietti peri«;, se 
duerme en el suelo, sobre piantai* 
muertas, uomo hacen los apuñale*. 
La lluvia lo empapa todo. El vaho, 
mortifero de la selva penetra hasta 
los huesos.

Al hambre y  a la fatiga se añade 
la enfermedad. Esta horda de ulcohó-

belleza suprema. Asi, más o menos, j dad? Sin embargo, tifo ingenuo

i líeos y de sifilíticos tiembla couti
pero siempre sacado o-derivado de ; nn» horca. En cada plaza una p iral lulamente de fiebre. Es el «chucho*

: enorme. Hágase da cada ciudad uua 
colosal hoguera. Ahorqúense- y gni- 
llotineuse, a todos ios políticos, 
autoridades, empleados de jiisticia 
altos y bajos, militares grandes y 
pequeños, burgueses, viejos y jóve-

ver- i

de los tropicus. Lu tercera parle se 
vuelveu tísicos bajo la carga de 
mulo que les hedían encima.

Ay! y  l«8 delicias menudas? El 
«yurara», víbora rapidísima y mor­
tal; bis escalopendrasy los alacranes



que caen del techo; el «cul», pique ; 
imperceptible que abrasa la epider 
xui.v; el «yatehi pytá», garrapata ¡ 
colorada  que produce llagas incu-i 
rabies; la «ura* de los yerbales, 1 
mosca grande y velluda, cuyos 
huevos, abandonados sobre las ro­
pas, se desarrollan en. el sudor y 
crian bajo Ja -piel, vermes enormes 
que devoran el músculo; la legión 
terr ible  de los mosquitos, desde el 
«ñaithú cabayú» al «mbarigui» y al 
fiubigui» microscópico que se le­
vanta en nubes de los charcos y 
provoca acceso de locura en los 
infelices pr ivados hasta del leve 
bálsamo del sueño. . Comprendereis 
que el mosquitero es demasiado 
caro para el esclavo de los yerbales; 
es el negrero «linancista» de la 
capital el que lo usa.

H  i >eón yerbatero ¿con qué inten- ¡ 
tara consolar sus dolores? La mujer? 
En las e o l i a s  del norte La Indus­
trial no las permite. En las del sud 
si. Por un lauo le conviene tener 
nuevas  locas a quien vender el 
hediondo engrudo del «copará». 
Por otro lado la fastidia que el 
trabajador se «distraiga». En unos 
sitios es negocio traer hembras; en 
otros no. Las gallinas se pro hi be u 
siempre .  Pretexto; cansan trastornos 
en las mudanza de los «barbacuá«». 
Motivo real: evitar a toda costa que 
,e¡ siervo goce de propiedad alguna.

El 90 ojo de las mujeres de la 
mina son prostitutas profesionales, 
a pesar del hambre, de la t a t ig a , ' 
de la enfermedad y de la prostitu­
ción mismas, estas infelices paren, ¡ 
como paren las bestias eu sus cubiles, i 
Niños desnudos, flacos, arrugados 
antes de haber aprendido a tenerse ■ 
de } lié, extenuados por la disente­
ría, hormiguean en el lodo, larvas ! 
del infierno a que vivos aún fueron 1 
condenados. Un 10 ojo alcanzan la ' 
virilidad. La degeneración más es- ( 
puntosa abate a las peones, a sus i 
mujeres y a sus pequeños. El yerbal ' 
extermina una generación en quince | 
años. A los 40 de edad el hombre 
se ha convertido en un misero des-1 
pojo de la avaricia ajena. Han de- | 
jado eir él Ja lona de su carne. Ca­
duco, embrutecido hasta el extremo j 
de no recordar quienes fueron sus 
padres, es lo que se llama un «peón 
vicio* • Su rostro fue una lívida mas­
cara, luego tomó el color de la tie- I 
rra, por último el de la ceniza. Es j 
un muerto que anda. Es un ex-em­
pleado de La Industrial.

Su hijo no necesita ir a los yer­
bales para adquirir los estigmas de 
la degeneración. La descendencia i 
se extingue prontamente. Se ha he- I 
dio algo más con el obrero que sor­
berle la médula; Se ha castrado.

Pero el «peón viejo* es una ra- | 
reza. So suele morir en la mina sin 
hacerse «viejo». Un dia el capataz 
encuentra acostada su victima ha­
bitual. Se empeña en alzarla a pa­
los y no lo consigue. Se le abona. 
Los compañeros se van a la faena | 
v el moribundo se queda solo. Es- 
’á en la selva. Es el empleado de 
U Industrial, devuelto diabólicamen­
te por la esclavitud a la vida sal­
vaje. Grita, miserable! Nadie te oirá, 
^aratino  hay socorro. Expiarás sin 
'I-te una mano apriete la tuya, sin 
ttn testigo. Solo, solo, solo! Los 
teos tienen asistencia médica, y 
fiutes de subir al patíbulo se les 
Mr«ce un vaso de vinoy nn cora. Tu 
r,° eres ¡ay! nn criminal; no eres-más 
qneunobrero. Expiarás en la soledad 
de ¡a selva como una alimaña herida.

I cosas que tú sobes y jo  omito. 
1 Para sostenerte en este tren.

má« a la degeneración del pueblo 
' que se hunde cada vez más en la

msidere. He aquí lo que las En 
presas yerbateros han hecho de la j 
raza blaifra.

Entremos ahora en lo monstruo-! 
so: el tormento y el asesinato.

Desde la guerra, 30 o 40 ir.il pa­
raguayos han sido beneficiados y
aniquilados asi en los yerbales de j tural que. tienes que engañar a todo ! corrupción!
las tres nacinues. Eu tuauto a los Cristo, tienes que hubUr en mono- j Las madres no tienen dignidad 
que actualmente suíren el yugo, ya ; sílabos que sumen a hueco y que i al dejar ir a sus niños a presenciar 
muchos de ellos menores según ex- j dejen la impresión de que eres al* ¡ esos espectáculos corruptores. ¡Que! 
pilqué, uu dalo será suficiente puní guien, si bien no eres otra cosa que ¡ si muchas madres aplaudían entu­
pi n tac su estado. Son muy inferió- un simple empleado, lleno de todas ¡ xiasiamente y decían satisfechas, 
tiores a los indios en inteligencia, : las simulaciones de la época. Ya sé ¡que linda, que bien está! Y los lio ni- 
energía, sentimientos de dignidad y j  que si' no haces asi no estarás eu ¡ bres* la sil vahan pero no tienen el 
bajo cualquier aspecto que se les ¡ el tono, ni en los gustos, ni en la I valor de impedir que vayan sus

etiqueta, ni en la bambolla que el uiños a degradarse. Ellos que se 
mundo exterioriza. Pero, ¿no te I precian de tanta capacidad mentid 

i parece que es preferible ser hombre por que no le hacen comprender a 
y no figurín, varón y no algo que ; las mujeres el mal que ocasionan 

¡ parece serlo? I esas exhibiciones. ¡Ah! permítaseme
m  ¡ el tétmino, son tan cornudos, que

| Si llegaras a rectificar lo que dice solo atienden a los vicios, que em- 
i-ese hombre que te molesta, pyr una | pujan a sus hijos al precipicio de 
| aptitud alta y desinteresada, enton- ¡ la udyeoción más inicua. No tienen 
j ces tu conducta miseria reprochable. ¡ capacidad para guiar sus hijos. Es 
'i  Pero tú lo rectificas encontrándote ¡ la mujer emancipada la que cotidu-
a un muy bajo nivel del que él j eirá a las generaciones futuras a 

' «unipa y sólo por congraciarte con mejores destinos, 
para con el hombre estos caprichos aquellos que por iguales procedí- ¡ Para ellas nuestros desvelos, míes­
ele blancura, quisiera decirte que ! miento«, sometiéndose y arrastran- i  tros esfuerzos, nuestras energías, 
vas entrando en la vejéz. Las ca- : dose, han llegado a lo quo son; es , Su corazón lleno de amor sincero

por los años que acusan, sionv decir, n ser algo que no es nsda. 1 hacia el hijo elevará la especio.
Si cuando él dice que no tú le dije- ! Ella, se elevará si ti abajamos, 
ras que $/, con el propósito de sa­
carlo de una circunstancia equivoca, 
claro es que tu obra seria buena; 
más no; tú le niegas lo <¡ue dice, 
porque no encuentra« otro sistema 
para suplantarlo, que bien sabes que 
lo que él dice no merece de que 
tú lo rectifiques, tú que todavía 
cuentas con los dedos y 110 pueden 
explicarle porqué clase de fenómeno

PERFILES
Ya te han salido las primeras ca­

nas, como si el tiempo que tieue

pre fueron para nuestros abuelos de 
vida y de costumbres sencillas, algo 
asi como emblemas de orgullo, como 
documentos vivos de nobleza y de 
honor. Pero, ay, nuestros tiempos 
son muy otros y nosotros también; 
nosotros tenemos la moda de la ju­
ventud, de una juventud enfermiza, 
sin virilidad, llena de postizos y de 
lacras. Eu nuestros tiempos, en 
electo, hay necesidad de teñirse las 
canas de negro o de dorado, para produce el trueno en la nube, 
ser bien quisto»en loa salones, en j \
la oficina, eu el taller; en nuestros ! -------- +■-------------------- -----
tiempos, hasta para ser barrendero 
púbhco es necesario ser joven

Un concepto de estética tornadizo 1 
y exigente como uua mujer, asi lo j

Julia Arfvalo.

Crónicas de España

PARA ELLAS

*Garantías* y atropellos.
Procesos inicuos

Volvemos a estar en plenas ga­
rantía« constitucionales, garantías 
que para el trabajador no existen 
en periodo alguno, coartándoseles 
toda clase de derechos y libertades 
públicas por capricho y antojo de 
la policía.

Durante los ochenta y pico de 
dias que han catado suspensos loa 
derechos del ciudadano catalán, se 
han cometido toda clase de atrope­
llos, toda clase de vejámenes contrn

Y lo diremos siempre, lo repiti- 
impone. El hombre siente en los ■ remos hasta el cansancio que unen- 
demás y poco a poco en él mismo, j tras la mujer no adquiera uua edu- 
el disgusto de ser viejo. ¿Eres de- : cación amplia, libre y esmerada, el | los trabajadores; durante este perio- 
pendiente de slgúu comercio, pa- ¡ hotnbie ha de ser siempre juguete ! do han Nido detenidos y encarcela' 
«estile eu cortes, escritor en papel ' délas circunstancias y del ambiente. , dos varios compañeros, por creér-

Lo repitiremos continua, diaria­
mente que la coiisecucióu de la 
elevación moral y material de los 
hombres y los pueblos, se impondrá 
con métodos educativos que basán­
dose en la lógica y eu la

de estraza, obrero que barre o lava? 
Pues quítate años de encima si 
quieres que en tu despensa haya 
pan. Si eres dependiente de algún 
comercio, las dientas y clientes que 
eutran no apetecen darse de caras
con un viejo, quieren que se lea abarque todos los conocimientos 
acerque un joven y quo les hable j humanos y, estos basándose eu la 
melosamente, casi riéndose, con mu- j cieucia conducirán al individuo a
cha amabilidad, y que les diga 
todo que si y con cierto dejo de ; 
negligencia que caracterice la fiexi- ; 
bilidud de todo uu género de com- i 
posturas.

¿Qué profesión es !a tuya que con i 
tanto cuidado te estabas tiñendo las 
primeras canas?

la completa emancipación.
Y lo diremos nuevamente, 

mujer por ser madie la qne

seles autores de varios atentados 
realizados contra señalados bur­
gueses.

ClauHiirados los centros obreros 
y suspendida . la publicación de 

verdad nueMttos periódicos, la policía obraba 
impugnemente, haciendo toda clase 
de fechorías a objeto de tramar 
mejor el complot.

Volvemos a disfrutar otra vez de 
la normalidad, normalidad burguesa,D ;

tiene 1 anormal para los trabajadores, pues-

No parece sino que vas a un baile 
que figuras como comensal en :

¡ 10 que los gobernantes no han so- 
i lucionado los problemas que estaban 
| por resolver eu el mes de Enero,
I cuando las mujeres valientemente 
! salieron a la calle en demanda de 

de la« subáis- -

en sus manos el porvenir de la 
especie y de las sociedades.

Para ella, pues; nuestra atención. [
Para esos cerebros amorfos, cerra­

dos a la luz y a la razón, para | 
esos cerebros linéeos, corroídos por j rebuja del precio 
la inercia, para esos seres conom- teucias.
pidos y prostituidos por costumbres Este estado de guerra, ha sido 

algún bauquete dado en honor de j seculares, para esos seres incons-J aprovechado por todos los enemigos 
un personaje célebre, s juzgar por 1 cientes, nuestros desvelos y nuestra de las revindicacioues obreras; todos' 
el mucho tiempo que llevas ante el ■ propaganda. so han puesto de acuerdo para ata-
espejo poniéndote el alfiler de cor- i Os contaré, algo que he visto, que car las organizaciones obreras, dos- 
bata. Sin embargo, no es ahi adonde j da apenas uu pálido reflejo del de los gobernantes y policios, hasta 
tú vas; tú te has acicalado tauto atrotíainieiito moral de los individuos la grey periodistica, esa plebe do 
para ir al empleo que tienes. Y I y especialmente de las mujeres. 1 parásitos de la pluma que por uuas 
aunque lo desempeñas a las rail Imaginaos un salón de un bió- 
maravillas, mereces tan poco, te dRU : grafo atestado de gente, como estaba 
tan poco, qne apenas si te alcanza * el sábado el «Doré-Cine* y en cuyo 
para variar de plato nua vez por i escenario aparece una niña, prototipo I 
semana. de la degeneración, luciendo des­

pero como si no tuvieras otro ! caradamente, exajaradaiuente los ' 
remedio, tienes que someterle a las ¡ brazos, piernas y pecho, y cauta y 
tortura* del msquillage dos horas j al hacerlo acompaña a este con uuos ■ 
al dia por lo menos, afeitarte un 1 movimientos dignos únicamente de !
dia si y otro no, variar de traje cada . una mujer de los bajos londos. ¡Y 1
dos meses, ponerte un cuello muy j a esto llaman nioraIi<ia<i!v¡Deben pro- ' to de Agosto fué preparado y He
estirado y planchado, a fio de te- 1 bibirso esas exhibiciones indecorosas, ! vado a electo por los propagandistas
ner rígida la cabeza, amén de otras j inmorales^ que contribuyen cada vez gennanóíilos. Esto es una indigni-

cuanloN pesetas son capaces de in­
sultar a su» mismísimas madres, y 
es, que sus cerebros no están sanos, 
están enfermos como sus corazones 
faltos de sentimientos nobles.

Han dicho varios diarios que la 
embajada alemana, tenia comprados 
y subvencionados periódicos y com­
pañeros nuestros, hasta se ha llega­
do a inventar de que el movimien-



<iad (jn»> esa prensa —el diario «El 
8o!» fue el inventor de 2a patraña, 
—a cometido ain reflexionar el daño 
que Labia de causar en loa elameu* 
toa sanos anarquista.1« y 9Índicali»ta.«.

Cierto que para dar visos de rea­
lidad han tenido que buscar un 
vergonzante instrumento, una pil­
tra! a de hombre, que sus días llegó 
a decirse anarquista, pero no puede 
serlo quien se venda por dinero, 
aea cual fuere la cantidad que re­
cibiera.

Los miserables residen en todas 
partea, en todos loa partidos, no ¡ 
importa el color que estos tengan; I 
donde residen varios seres, pueden l 
salir traidores y claudicantes, cuan- < 
do ae pierde la vergüenza, se piar- I 
de todo concepto de dignidad per- > 
pona!.

Por estas cualidades anormales ¡ 
recriminamos a los policías y agen* ¡ 
tes gubernativos, pre-tándose a to- i 
da dase de actos que sus amos les 
ordenan, a sabiendas de atentar 
contra la verdad y la dignidad ; 
ageua.

La represión autoritaria ha hecho j 
estragos, pero no por esto, se han 
acobardado en lo más mínimo los 
trabajadores ducho« ya eu las lu­
chas, y percatado* de las maquinacio­
nes policiales, han hecho resistencia 
a todo, lio han cedido sus energías 
por liada ni por nadie.

Por creérseles complicados en la 
muerte de varios patrono«, existen 
en la cárcel, y procesado* compa-

detenciones de uoche, y en el pe­
riodo de estado de guerra, seguros 
del .»ilencio de la preñas, como dejo 
anotado más arriba.

Ahora oigamos lo que dice uno 
i de loa compañeros procesado«. .1 ai me 
' SabamW, contramaestre, para poder 
í formar juicio exacto de la tnous- 
t truoatdad que encierra este proceso, 
j vergüenza de la llamada justicia 
1 españole. Habla Sabanea: 
i «El día 4 de marzo último me 
¡ detuvieron en la puerta del taller, 
f entre cuatro y cinco de la tarde lo«.
I inspectores de policía Salanora y 
| Saúl.

Del trabajo y sin darme «atistác- 
I cióu alguna, me llevarou a la jefa­
tura de policía, y una vez eu ella ! 
iue> llevaron aun departamento i o lo, ' 
donde me interrogaron de la siguien- ! 
te forma, d ¡ciándome:

Mira Sabanés, nosotros sabemos 
que tú ere« uno de los autores del 
atentad'» hecho al señor Barret y [ 
queremos que nos digas los uom- « 
bres de todos los que tomaron parte 
eu el, de lo cual les manifesté yo j 
que ni era cierto cuanto acababan i 
de decirme y ni sabia quiúues pu ' 
dieran llegar a ser los autores. 

Dijéronuie entonces que yo era 
invergueiiza y que todo lo que

í ninguna manera dejar que se per- 
' pectúe este crimen, ello veudria ha ! 
1 poner de relieve, la perversidad de 
los que estáu obligados a recono- j 
cer la sinceridad de los hombres.

Los hombres libres de prejuicios, 
ha de poner de su parte toda su 
voluntad y sus nobles sentimientos 
para estudiar este proceso qué, si 
algún delincuente existe es el mis­
mo capitalista, por su egoísmo, por 
su avaricia, por su tacañería, y sus 
malos sentimientos en ceder lo que 
se les solicita por los trabajadores, 
pero ellos, con su innoble conduc­
ta, hacen más crímenes que los rea­
lizados contra ellos. Justicia si, pe­
ro justicia p ira todos.

t i n t i l l o  V .  « a n z o l a r l a .

Barcelona l.o Mayo de 1918.

C O N S E J O S

Me has asombrado con tu afir 
mación biológica. Dices—y dices 
bien—-que la mentira es una actitud 
de circunstancia, que se puede em- j 
plear en virtud de una finalidad j 
plausible: el triunfo. Para ti, enton­
ces, parece no haber medida,, ni | 
norma ética, ni cualidad, ni posición

Mañana Domingo a las 9 de U 
mañana, eu el local de la Federa­
ción O. R. Uruguaya, Rio Negro 
1 ISO se reunirán todos los afiliados 
en ese sindicato, para tratar asuntos 
de vital importancia.

OBREROS EN CONSTRUCCIONES 
NAVALES

No puede ser más propicio el mo­
mento elegido por la F. O R. L’., 
para emprender una campaña d« 
organización entre los obreros u* 
construcciones navales,

Pocas veces en Montevideo fu« 
tan grande la solicitud de obren* 
do esta rama, y pocas también fue­
ron más desconocidos (^or parte d* 
los patrones) los derecho« que a.-i.- 
teu a los productores.

La Federación iniciará hoy l.o 
de Junio, a las 8 de la noche 1«« 
reunioues que han de dar pié a i« 
nueva organización.

La reunión se realizará en el lo­
cal de los Foguistas, calle Ituzaiu- 
gó 1590.

Ie< ia era mentira, puesto que habla i de espiritu. Todo es igualmente 
empanero mió que me acusaba malo o bueno, según sen la tinalidad

Centro de E .S . Labory Ciencia
Balance de la velada que patro­

cinó este Centro, el sábado 18 di 
Mayo en el Centro Internación»!,

a mi y* a lo« deimiv compañeros 
como autores del hecho y que ha- 
biurnos hecho el atentado del señor 
Barret porque varias sociedades 
obreras uos habían dado dinero, a 

pie
ñeros nuestros, »un habiendo ri 
clarado algunos de ellos, los golpes lo cual por segunda vez negué 
«lile han recibido de la fuerza-bruta 
de los policías, para re*ponsabili- 
aarse de enloe hechos, y compro­
meter a otros individuos.

Del gremio de tintoreros: Eduardo 
Lara, mudado de disparos contra 
el encardado Figüeras; Agustín Via.
Marti, Teft» y Faquito, acosados de

hubiera nada cierto y pedí que se j 
me encarace con el individuo que i 
nos acosaba, cosa a que se negaron i 
dichos policías.

Poco después, me decían de nue­
vo «mira no seas tonto, y di que ; 
es verdad todo cuanto te hemos 
preguntado, y «i no lo quieres de-

haher entregado una cantidad a Laia | cir tú, vas a perder más, pues
para ateLtar contra Figuer

Del gremio de fundidores: José 
Darder, acusado de haber entregado 
una cantidad de dinero para aten­
tar contra el burgués Barret: Carlos 
Auglés, HCU«ado de haber atentado 
contra los patronos Triolet v Pa­
rrei; Pedro S'audelló«, ai una fo de 
lo mismo; José Sabanés, de haber 
ateutado contra Barret.

Cilindrerò«: Salvador Espina, de 
haber entregado una cantidad para 
atentar contra el encargado Casa-

110
sotrus te entregaremos a la guardia 

, c-ivi| y ésto« te darán una paliza 
que te dejarán medio muerto y 
entonces lo dirás».

Esto me preocupó muy poco y 
y  Ies contesté que podrían hacerme 
cuanto quisieran o les viniera en 
gana, pero «i que les constara que 
aunque ine matasen nada podría 
decir, toda vez que liada sabia 

Eu vista de lo cual, optaron por 
bajarme a los calabozos, siendo ya 
cerca de las ocho de la noche, dejáu-

devall y deparado también c»ntr« dome en completa incomunicación, 
el mismo. i Seria ya cerca de la una da la

De loa ebanistas: Joaqtiin Vande- j mañana que me interrogaron de 
líos, acusado de intervenir en loa ! nuevo lo« agentes Saul y Salano va, 
atentados contra Casad evali. Trio, 
xet y Barret. y Pedro Boado, fideero,
lo misino que el anterior.

Contramaestres: Juan Estrudi. 
Jileé Ballester, Jo*4 Maciá y Agus- 

, tin Batteste, de haber atentado con­
tra el encargado de fábrica José 
Ollar; Juan Marcia,. presidente de 
la ««x'iedad «El Radium* de contra­
maestres de fábrica, acusado de 
atentar contra J«*eé Oller y entregar 
cantidades para la ejecución de los 
atentados de Trinxet y Barret. 
Habiendo sido en piimer término 
acusado de atentar directamente 
contra Barret; Juan Sibina y Joan 
Sube, acusad s de formar parte de 
mía comisión serreta del «El Ra­
dium» para atentar contra la vida 
de loa citados individuo*».

Como pueden comprender los lec­
tores, el complot policial qstaba 
preparado bruscamente, pues ello 
Io da a comprender, el realizar las

la siguiente forma:
•Nosotros te daremos tres mil pe- 

. setas y pasaportes para ti y tu fa- 
■ mili», si dices que es verdad cuan­
to uo»ntr<>* t*) digamos, y tú no 

J tengas miedo de que te pase nada, que 
j nadie stbrá que tú lo lias dicho».

Ante tamaño absurdo y enten­
diendo que no es suficiente todo 
el dinero policiaco «pie ellos pu»»- 
dan llegar a reunir para comprar 
nu dignidad, me uegtié a aceptar 

\ nada ile lo que tan ciuicamente tne 
proponían dichos policías.

Cárcel Modelo, 15-9-1918.-—Jaime 
Sabanés.»

¿ s u® lo parece al lector, las ma­
nifestaciones de este compañero? 
¿Podernos coutiar en la justicia de 
esto« verdugo«?

Las sociedades de Barcelona, las 
de España entera, están obligadas 
en trabajar por la liberación de es- 
toí compañeros; no podemos,. de

perseguida, el objetivo fijado.
Todos los medios te están per- J 

m; ti dos, todoa los caminos abiertos, 
todas las actitudes te resultan via­
bles, si llevan a la couquista de lo ¡ 
que te propones. *

Yo no comparto esa opinión. Creo i 
que el triunfo, no es lo que más j 
importa, ni lo que más vale, sino 1 
el modo de alcanzarlo en buena ley. • 
Juzgas, que si la mentira puede j 
favorecer nuestras ideas sirviéndo­
nos como un medio de lograr uua 
victoria, no hallas justificado la re­
nuncia a su empleo.

Semejante concepto de tu parte, I 
no me extraña lo más mínimo, pues j 
que te parecen lógicos todos los j 
medios, aun aquellos que revisten j 
contornos jesuíticos. Para nosotros, 
los que tu llamas despectivamente 
moralistas, que juzgamos la vida del | 
hombre bajo otro prisma, lo que | 
importa .verdaderamente son ios i 
actos del individuo, sus pensamien­
tos y sentimientos, su concepto ! 
valorizador de la Justicia, de la ¡ 
Belleza y de la Yrerdad. La finalidad ¡ 
que se trab«ja y que se anhela, debe 
alcanzarse, pero noblemente, a gran 
altura. De no ser así, más valedera j 

es hi derrota, si derrota puede lia ¡ 
marse el ser sincero y  decir valiente- ! 
mente, lo que se siente, lo que se j 
piensa, lo (p ío se juzga verdadero, j

Movimiento obrero

, pro impresión del folleto • Lo qor
nosotros queremos», de Pedro (ion.

SALIDAS
i  Alquiler del salón . . . * 6.00
1 Orquesta......................... ..... » tí.ou
Gastos del Cuadro . . » • 97ill
Id. Maquetista . . . . » 0.60
1000 programas . LOO

1 Sobres y papel sellado * » 0.32
' Total..................... ; . . í 22.92

ENTRADAS
123 entradas de hombre0.20$ 24.60
37 id. de mujer a 0.10 . » 3.7o
Total..................................... $ 28.30

RE.SUJIEN
E n t r a d a s .......................... , 28.30
S a lid a s ................................ » 22.0*2
Beneficio - - » 5.38

DONACIONES REC11HIJAS
C. Nueva Senda. $ 4.52
Canzio Coltorti . » i).8n
Ramón Posse López . » 0.7o
Un anarquista. . . . » 0.10
Beneficio de la velada. . » 5.38

OBREROS EN CALZADO ¡
Un verdadero éxito coronó el es­

fuerzo realizado por la Federación I 
de Obreros en Calzado. Para que i 
el triunfo sea tota 1, falta solamente j 
que los pocos propietarios reherios 
a firmar el pliego de condiciones ! 
presentado por sus obreros, se vean 1 
precisados a hacerlo, doblegándose 1 
ante la férrea unión con que se de­
senvuelve este movimiento.

Digna de imitación es la actitud 
asumida por los componentes de j 
este gremio, lanzándose a una buel- i 
ga en una época de decaimiento , 
casi total en las demás agrupado* 
nes obreras.

Nota: Se pide a toda Agrupación 
o Centro que quieran cooperar pa­
ra asi regular el tiraje de dicho fo­
lleto, hagan los giros a la admi- 
nisitracióu de EL HOMBRE y «La 
Batalla*.

El Secretario.

NOTAS A DM IN1STKATIVA8 
J . Louzaro. — Recibimos 12 pesos 

que distribuimos asi: «Estudios»
b.t>0, «Libre Examen» 1.U0. «La 
Obra» O.üU, «La Batalla» 0.50, y 
para nosotros 4.00.

«La Obra* y «Libre Examen» 
pueden cobrar ,a nuestro agente en 
Buenos Aires. «Libre Examen • 
mandará dos ejemplares a Rodolfo 
Louzaro, 247. Sanili, Loke, Erie 
Ave. Sleubenville, Obio. N. América.

8. Guidetti.—Recibimos: Suyo l 
peso, P. C^ntoja 1 .(>0, F. Collodi
I. 00, B. Baruffi LOO, F. Mancini 1.00 
ÓL Piaceneia 0.60, P. Zitta 0.40,
J . Dobuc 1.00. Total 7.00 nacio­
nales.

)9  y  c o n n r .s p o x n K .v c iA
A NOMBRE DE : : : : 

ANDKEA PAREDES


